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	—CAPÍTULO 1—


	 


	 


	Rodrik estaba exhausto.


	Galopaba con la cabeza gacha y la vista fija en las crines de su caballo de guerra. El movimiento del animal era suave y sosegado, pero Rodrik asía con fuerza las riendas por miedo a caer. En aquel momento atravesaban Bosque Negro y el terreno era traicionero. Los caballos apoyaban los cascos con cautela, como si también ellos supieran de los peligros de aquel lugar. 


	Las últimas luces del ocaso comenzaban a desvanecerse. Apenas unos imperceptibles haces de luz se filtraban por entre las frondosas copas de los árboles. 


	Llevaban cabalgando ininterrumpidamente desde mediodía y Rodrik supuso que ya debían haber penetrado hasta el mismísimo corazón de Bosque Negro. 


	—No hay marcha atrás –comprendió.


	Lo supo desde el momento en que su señor lo llamó hará ya más de una semana a sus estancias para transmitirle la noticia. Lo esperó plantado en medio de la habitación, con los brazos cruzados y su capa escarlata meciéndose tras su espalda por la brisa nocturna que entraba por la ventana. Lord Tovel siempre fue un hombre transparente y, con los años, Rodrik aprendió a leer sus pensamientos. Pero aquella expresión nunca la vio y, sin embargo, la comprendió al instante. 


	—Miedo –recordó—, su rostro reflejaba miedo. 


	Lord Tovel le encomendó una misión que podría salvar las vidas de miles de personas: llegar a Nébula y solicitar la ayuda del Rey Fird. 


	Por supuesto, aquello era una locura. Desde hacía siglos estaba terminantemente prohibido abandonar la protección que brindaban los muros de Düré. Todos, incluidos los niños, sabían de los peligros que moraban allí fuera. 


	En todo ese tiempo, solo unos pocos curiosos (¡necios!) se habían aventurado al otro lado y lo hicieron para no volver. 


	—Mi señor, ¿llegar a Nébula?  —le dijo, dejando a un lado los formalismos—. ¡Es una misión suicida!


	Aun en el mejor de los supuestos tendrían que atravesar el Mar Blanco y la posibilidad de morir engullido por sus aguas le provocaba escalofríos. 


	—Soy consciente de lo que os estoy pidiendo, Capitán —le explicó Lord Tovel-. Y creedme cuando os digo que no tenemos alternativa.


	Su señor comenzó a caminar en torno a él. El sonido de sus pisadas reverberó en las paredes de piedra de la estancia, regios y pesados.  


	—La oscuridad está renaciendo, Rodrik —le confesó—. Nos enfrentamos a la mayor amenaza que jamás hayamos visto.


	Lord Tovel se encaminó a su gigantesco escritorio de caoba. Allí, sobre su superficie, había un bulto envuelto en una gruesa tela. Sea lo que fuera lo que hubiera en su interior, se movía. 


	—No podemos combatir este mal solos, necesitamos toda la ayuda posible. 


	 Lord Tovel cogió el bulto por el nudo superior y lo acercó a Rodrik. El capitán dio un paso atrás, receloso. 


	—¿Qué es, mi señor? –le preguntó—. ¿Qué hay dentro?


	Lord Tovel depositó el fardo sobre el pavimento de la estancia y desató el nudo, revelando su contenido. 


	—Estamos muertos –pensó Rodrik. 


	—Necesito que informes al Rey Fird cuanto antes –le dijo su señor—. Hazle entrega de este presente como prueba de la amenaza que nos cierne. 


	Lord Tovel volvió a anudar la tela y los dos se relajaron cuando aquella cosa desapareció de su vista. 


	—Escoge a siete hombres de confianza —le indicó—. Y partid con las primeras luces del alba.


	Rodrik tomó el fardo que su señor le ofreció. La cosa se retorcía en su interior, infatigable…


	—Dame fuerzas, Redÿltur –balbució Rodrik, cerrando los ojos—. Guía mi camino, empuña mi espada y protégeme de la muerte. 


	De eso hacía ya una semana, aunque parecía que hubiera sido ayer. Tras los muros de Düré, el tiempo parecía ralentizarse.


	 


	Rodrik giró la cabeza y miró a sus siete hombres marchar en silencio.  Aquellos guerreros, de no ser por él, ahora estarían en Düré junto a sus familias. 


	Rodrik suspiró.


	Lo sentía. Lo lamentaba de veras.


	Pero fue necesario. 


	Era una carga que debía llevar consigo.


	 —Este bosque me da escalofríos –dijo Läss, de improviso. 


	No hubo comentarios. El grupo volvió a sumirse en el silencio y continuó avanzando. 


	Rodrik pensó. El trayecto era largo y tenía tiempo para pensar. Recordó las historias que contaba la gente en Düré sobre Bosque Negro, sobre la magia antigua y los seres sin nombres que en él habitaban. 


	—¿De qué servirán nuestras espadas? —se dijo, asiendo con más fuerza las riendas de su caballo.


	Era un guerrero, un caballero al servicio de Düré y no temía a la muerte. Había danzado con ella en decenas de ocasiones y siempre logró esquivarla, pero ¿qué sería de su familia? Le prometió a Lidya que regresaría con vida y aquello le atormentaba.


	Nunca antes le había mentido.


	—Aunque, ¿qué otra cosa podría haber hecho? –se preguntó—. ¿Qué es lo que debe hacer un hombre ante tan aciago destino?


	Llevaba el fardo de Lord Tovel en una de las alforjas de su caballo. En su interior, la cosa seguía moviéndose, retorciéndose a cada segundo. Sus siete hombres habían visto aquel bulto moverse y, sin embargo, ninguno se atrevió a preguntar. 


	 


	Cabalgaron durante largo rato hasta que el último rayo de luz se desvaneció. Cuando la penumbra llegó, algo cambió en el aire. 


	—Magia antigua –musitó.


	Rodrik nunca creyó en esas cosas, pero ahora, a medida que la oscuridad los envolvía, todas aquellas historias se le antojaban más y más verosímiles. 


	El movimiento de su caballo de guerra cambió. El animal también parecía comenzar a asustarse. Rodrik le dio unas palmadas en el lomo. Detrás de él escuchó las respiraciones de sus hombres. Cabalgaron en silencio, en un silencio demasiado quedo, hasta que las sombras adquirieron tal densidad que fue imposible avanzar más. Rodrik levantó la mano con gesto seco y enérgico. 


	—¡Descansemos! –ordenó—. Acamparemos aquí. 


	Los hombres obedecieron y se apresuraron a bajar de sus monturas. Un viento frío se filtraba por entre los árboles, penetrando en sus jubones como agua helada. Si no encendían una hoguera, el frío los mataría. Pero si la encendían, tal vez los horrores de Bosque Negro se percataran de su presencia y sufrieran una muerte peor. 


	Despok ató a los caballos junto a un tronco y los abrevó.  


	—No encenderemos ningún fuego –indicó Rodrik a su grupo—. No comeremos carne asada. Nos terminaremos el queso, el pan y la carne en salazón de ayer. No haremos ningún ruido. No tiraremos ningún resto de comida al suelo, ni tan siquiera una migaja de pan. Quien quiera cagar, que cave un agujero y luego lo entierre. Nos mantendremos unidos. Dormiremos espalda contra espalda, formando un círculo y con las armaduras puestas y las espadas desenvainadas. Atóni, tú serás el primero en hacer guardia.


	Los hombres asintieron sin mediar palabra. Todos eran conscientes de las circunstancias en las que se hallaban. Para salir con vida de Bosque Negro, era fundamental pasar desapercibido. 


	 








— CAPÍTULO 2—


	 


	El grupo comió sumido en un profundo silencio. 


	La oscuridad era pétrea y las ráfagas de viento helado los sacudían persistentemente. Finalmente, no tuvieron más remedio que encender una hoguera. Si tenían que morir, al menos se irían de este mundo con el culo caliente. 


	Los hombres se dispusieron en rededor a la hoguera. No hubo palabras que intercambiar ni historias que recordar. Tampoco nadie se ofreció a cazar algo: demasiada oscuridad y demasiado riesgo para un trozo de carne.


	No. Se llenarían el estómago con sus provisiones de carne en salazón. 


	Y eso hacían, masticaban con gesto mecánico. De cuando en cuando, alguien se levantaba para ir a beber al riachuelo cuyo curso llevaban siguiendo desde hacía varios días. 


	Según leyó en los informes de los últimos exploradores, el único modo de atravesar Bosque Negro sin perderse era seguir el curso del agua.


	—El único modo...


	Rodrik engulló su último trozo de carne. La comida escaseaba. Al día siguiente tendrían que cazar algo o no comerían. Pero aquello no le preocupaba. Al menos, no mientras en el carcaj de Despok quedaran flechas. 


	—El mejor arquero de Düré –pensó. 


	Contempló su semblante iluminado por la cambiante luz de la fogata. En Düré, Despok era un héroe. Se decía que había sido bendecido por la Diosa Elsä, la Primera Madre, y que por eso nunca erraba una sola flecha. 


	—Despok Ojo de Halcón –lo apodaban en Düré.


	Pero allí, sentado junto al resto de los hombres, encogido por el frío de la noche, parecía un simple aldeano. 


	—¿Qué hay en la bolsa? 


	Aquello pilló desprevenido a Rodrik. Desvió la mirada hacia el grupo. De repente, todos estaban mirándolo. Rodrik tragó saliva. No quería decírselo todavía. No estaban preparados. No aún. 


	—¿Qué hay en la bolsa? –dijo Ogrút. 


	La voz de Ogrút era fácilmente reconocible por su gravedad, de modo que supo que no fue él quien formuló aquella pregunta por vez primera. 


	—¿Qué hay en la bolsa? –Esta vez lo preguntó Stevh.


	Rodrik desvió la mirada hacia su caballo, que pastaba la maleza. Llevaba cabalgando días con aquel bulto en sus alforjas y ya ni reparaba en el sonido producido por la cosa al retorcerse. Con el tiempo, había acabado por acostumbrarse. 


	Pero sus hombres no. 


	La cosa se retorcía con insidia, una y otra vez, y las alforjas se zarandeaban y crujían a cada sacudida. 


	En silencio, Rodrik se puso en pie. No podía mantener el secreto. No durante mucho más. Al fin y al cabo, antes o después acabarían sabiendo la verdad. De hecho, maldita sea, todos y cada uno de aquellos hombres estaba poniendo en juego su vida. Merecían una explicación. 


	Rodrik se acercó a Nerff. Su semental negro se agitó con inquietud cuando abrió la alforja. 


	Y allí, bajo la atenta mirada de sus siete hombres, Rodrik extrajo el bulto. La cosa iba meticulosamente envuelta en un paño de grueso lino, tal y como Lord Tovel la preparó. Rodrik volvió a tomar asiento junto a la hoguera y depositó el bulto frente a sus pies para que todos pudieran contemplarlo. 


	—Lord Tovel me confió este secreto –les dijo, mirándolos de uno en uno—. Ahora yo os lo confío a vosotros. Merecéis saber la verdad. Merecéis saber la importancia de esta misión. 
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